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Número 12. 

GUISSONA, 

( i ) Molt s' ha enrahonat.y escrit respecte al nom 
primitiu de Guissona atribuhintli los de feissa. 1€in-
na, ¿fessona, é ffssaunna; pero desde que Delgado ha 
fixat lo seu verdader, llegintlo en los caràcters ibers de 
las monedas atribuidas per ell mateix á Guissona, nos 
sembla per demés j a donamhi cap altre. Veijas ¿Meda­
llas ¿lutónomas de España, tomo 3 . " plana 249. No 
manca qui atribueixea lo nom de Guissona al Bisbe 
(íuissa que vá assistir á sa reconquesta; pero nosaltres 
opiném que aquest nom y '1 roma ¿¡ssaunna son der i ­
vats del primitiu ffessa ó ¿fesso, ab la terminació ona, 
conforme 's deduheix de sas bellas monedas, m o d i ­
ficada la radical per las influencias goda y árabe y 
encara mes per la pronunciació de la localitat. 

GUISONA. 

EN el centro de una feracísima vega, 
fertilizada por las aguas de sus propios 

manantiales, brilla, como la perla en el 
fondo de la concha, la antiquísima Si 
ó dssauna, la predilecta de los lácetenos, 
el espejo de la ribera del Sió, la moder­
na Guisona. (i) 

Tendida sobre verde césped, rodeada 
de huertos y verjeles, sombreada por 
un espeso bosque de árboles Irutales que 
la circuye por todas partes, festoneada 
por multitud de regueros de plata que 
serpentean en mil direcciones y perfu­
mada por la fragancia de sus pensiles, 
parece una sultana descansando sobre 
mullidas otomanas y ricas alfombras, as­
pirando embriagadoras esencias, con­
templando el espacio azul al través de 
sutiles celosías y meciéndose entre pla­
ceres, ilusiones y esperanzas. 

Y realmente, el aspecto exterior de 
Guisona algunos años atrás, cuando to­
davía permanecían erguidas la torre de 
los moros', los campanarios de la casa 
Misión y convento de Agustinos, las in­
finitas moreras y elevadísimos chopos y 
sauces que apenas la dejaban entrever 
por entre un espeso ramaje, tenia algo de 
oriental y ofrecía ese panorama encanta­
dor que caracteriza algunas poblaciones 
asiáticas. Hoy dia, gracias á lo despejado 
de su cielo, á la pureza de su ambiente. 

(1) Mucho se ha hablado acerca del nombre pri­
mitivo de Guisona, atribuyéndole los de '( 
"¡tQinna, ¿festona é ifssaunna; más desde que Delgado 
ha fijado el suyo verdadero, leyéndolo en los caracteres 
íberos de las monedas atribuidas por el mismo á Gui­
sona, nos parece ocioso distinguirla con ningún otro. 
Véase ¿Medallas ¿lulónomas de España, tomo 3." 
página 249, No falta quién atribuya él nombre de 
Guisona al obispo Cluissa que asistió á la reconquista; 
pero nosotros opinamos que este nombre y el romano 
üssaunna derivan del primitivo ffessa ó ,Je¡uo con la 
terminación ona, conforme se infiere de sus bellas 
monedas, modificada la radical por las influencias 
goda y árabe y aún más por la pronunciación de la l o ­
calidad. 

. L bell mitj de una ferassíssima horta, 
Afertilisada per las aiguas de sos propis 
manantials, brilla com la perla al fons 
de sa petxina, la antiquísima ¿Jessa ó 
¿¡ssaunna, la estimada vila dels lacetans, 
1' espill de la ribera del Sió, la moderna 
Guissona, (i) 

Asseguda sobre la verde molsa, ro-
deijada de horts y sombreijada per un 
espès bosch d' arbres fruyters que la en-
voltan per totas parts, fistoneijada per 
multitut de regarons de plata que ser-
pentejan en mil direccions y embaumada 
per la fragancia de las flors de sos jardins, 
apar als ulls una sultana descansant so­
bre blanas y ricas catifas, respirant ubria-
cadoras esencias, contemplant lo blau y 
seré espay al través de sutilíssimas persia­
nas y abressolantse entre plahers, ilusions 
y esperansas. 

Y realment, l'aspecte exterior de Gui­
ssona alguns anys enrera, quánt encareran 
alsadas la torre dels moros y Is campanars 
de la casa Missió y convent d'Agustins y 
1 sens nombre de moreras y altíssims 
xops y salçers apenas la deixaban entre-
veurer entre son espès ramatje, tenia 
quelcom d' oriental y oferia '1 panorama 
encantador tan caracteristich de las po­
blacions asiáticas. Avuy dia, gracias á 
son sempre hermós y seré cel, á la pure­
sa dels seus aires, á la frescura de sas 



io6 ÁLBUM HISTÓRICH PINTORESCH Y MONUMENTAL 

aiguas, á sas variadas produccions de 
blat. vi, llegums, fruytas y hortalisas y 
á sa magnífica situació y exposició topo­
gráfica, atrau las simpatías del víatjer y 
deixa tan grats com indelebles recorts á 
quants la visitan. Y ¿com donar al oblit 
sas hortas y emparrats, sas vinyas y 
fruiterars, sa festa major y octava de 
Chorpus, sas nits fresquíssimas d' istiu 
y sos apacibles dias de primavera? 

Sobre aquestas prerogativas naturals 
y altras que no mencionem, té un privil-
legi de inestimable valor: lo de gosar 
de una salubritat inalterable. No hi ha 
noticia de que 1 cólera, la febre groga, 
peste ó altra plaga consemblant haja en­
trat may en la població, que deu estar 
guardada per la naturalesa y encara mes 
pe 1 cel. Diganho sino los molts forasters 
de varios punts de Catalunya, que en 
épocas calamitosas han buscat refugi en 
Guissona y han pogut retornar á sas llars 
sens tindrer que derramar altras llágrimas 
que las que brotan de la gratitud y 1 
consol. 

No coneixem altre país tan plá y se­
parat de montanyas, tota vegada que la 
mes próvima dista 40 ó 5o kilómetros, 
que tinga tanta abundancia de cristallinas 
aiguas. A poca profunditat y per do vulla 
se troban ricas venas, per qual motiu casi 
totas las casas] dels arrabals tenen lo seu 
pou d' aigua. La font de la vila te deu 
brochs ó aixetas que raijan nit y dia do-
nantne milers de milers de litros, y á 
son costat hi há 1 rentado públich y un 
abeurador pera 1 bestiar. 

A ma dreta d' aquesta font hi há un 
elegant passetg y á son enfront y al nort 
s' hi trova '1 cementir que reuneix totas 
las condicions higiénicas. A sol ixent y 
com á uns dos kilómetros hi há un ma­
nantial nomenat 1' 'Estany, quals cinch 
grants xorros raijan contínuament sens 
que 's ressentin de las mes estremadas se­
quías. Diria 's que la vila y son terme re­
posan sobre un riu subterrani, que es-
plotat convenientment, aumentaría la 
riquesa y faria de Guissona una pobla­
ció sens igual. 

Conta aquesta unas cinchcentas casas 
de regular altura y son vehinat no arriba 
á tres mil ánimas, habent decaygut vi­
siblement d' uns quans anys á aquesta 
part entre altras causas per careixer d' 
una regular via de comunicació. Cap 
altre poble de aquesta provincia te ja 

á la frescura de sus aguas, á sus variadas 
producciones en trigo, vino, legumbres, 
frutas y hortalizas y á su magnífica si­
tuación; y esposicion topográfica, atrae 
las simpatías del viajero y deja tan gratos 
como indelebles recuerdos á cuántos la 
visitan. Y ¿cómo dar al olvido sus 
huertos y emparrados, su viñedo y 
campiña, su fiesta mayor y octava del 
Corpus, sus noches fresquísimas de estío 
y sus apacibles dias de primavera y 
otoño? 

Sobre estas prerogativas naturales y 
otras que no mencionamos, tiene un 
privilegio de inestimable valor: el de 
gozar de una salubridad inalterable. No 
hay noticia de que el cólera, fiebre 
amarilla, peste ú otra plaga semejante 
haya penetrado jamás en su recinto, que 
debe de estar escudado por la naturaleza 
y aun mas por el cielo. Díganlo sino la 
multitud de forasteros de varios puntos 
de Cataluña que en épocas calamitosas 
han buscado hospitalidad en Guisona y 
han podido regresar á sus hogares sin 
tener que derramar otras lágrimas qué 
las que Drotan de la gratitud y consuelo. 

No conocemos otro país tan llano y 
apartado de montañas, ya que la mas 
próxima dista 40 ó 5o kilómetros, que 
abunde tanto en cristalinas aguas. A poca 
profundidad y por do quiera se encuen­
tran ricas venas, por cuyo motivo casi 
todas las casas de los arrabales tienen su 
pozo de agua viva. La fuente de la villa 
tiene diez caños que manan noche y día 
arrojando millares de millares de litros, 
y á su lado están el lavadero público y 
un hermoso abrevadero para el ganado. 

A la derecha de la misma hay un 
hermoso paseo y á su frente y al N. el 
cementerio que reúne todas las condi­
ciones higiénicas. Al oriente y como á 
dos kilómetros está un manantial llamado 
el Estany, cuyos cinco grandes chorros 
fluyen continuamente sin resentirse de 
los efectos de las mas estremadas se­
quías. Diríase que la villa y su término 
descansan sobre un rio subterráneo, que. 
esplotado convenientemente, aumentaría 
la riqueza y haría de Guisona una po­
blación sin igual. 

Compónese de ' unas quinientas ca­
sas de regular altura y su vecindario 
no llega á tres mil almas, habiendo de­
caído visiblemente de unos años á esta 
parte entre otras causas por carecer de 
una regular via de comunicación. Nin­
gún otro pueblo de esta provincia lie-
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mes dret á exigir la construcció d' una 
carretera que la tregui per sempre del 
aislament que la mata, donant així im­
puls á la proverbial activitat dels guis-
sonesos. La població se trova dividida 
en tres barris nomenats de Fluvià, Bis­
bal y la Font, noms que portan així 
mateix los carrers principals. S' ha de 
fer menció aquí del carreró del Grueto, 
habitat altres temps pels juheus, confor­
me indica la denominació que conserva. 
Sas plassas son, la Major, del Palau y 
de Capdevila, y sos edificis mes notables 
la església parroquial y ex-col-legia-
ta, que mereix monografia apart, y está 
condecorada ab lo títol de Sacra Bassílica, 
lo palau episcopal y 1' hospital. La casa 
del Ajuntament y la presó foren derri­
badas respectivament en 1828 y 1840 per 
amenassar ruina. Te dos escoles de noys 
y una de noyas ab carácter de publicas, 
una de gramática llatina y varias de 
privadas. 

En son terme s' hi trovan quatre er­
mitas: Sant Pere, engalanada per poéticas 
tradicions, Sant Antoni, Sant Roman y 
Sant Macari; y s' conservan las ruinas 
del Seminari, las dels pobles de Rubiol 
y Fluvià y las de Santa Llúcia. (1) Aquest 
edifici fou consagrat per En Pere de 
Cardona, Bisbe d' Urgell, y derruhit per 
acort deí ajuntament al comensarla guer­
ra de la Independencia, per por de que 
s' hi fortifiquessenlos francesos. Eran tais 
la solidés, lo delicat dels calats, l'esquisit 
gust y bellesa de la arquitectura gótica 
d' aquest edifici, que encar avuy, tot y 
malmès com se trova per la acció des­
tructora del temps, es objecte de atmira-
ció y alabansas dels inteligents. 

Sa principal indústria es la agricultu­
ra, practicada ab inteligencia y esmero, 
ademes de tota sort d' oficis, alguns tei­
xits^ varias fábricas de ayguardents y 
esprits y alguns molins fariners. Lo cò­
rners consisteix en la exportació dels 
fruyts, vins del país y productes de sa 
industria á varios llochs d' Espanya y 

(1) En lo mateix lloch hont s* alsan aquestas 
minas hi havia ans lo poble de Fluvià, destruit y re-
duit á cendras per los de Guissona, en temps de Na 
Joana la làoixa, en venjansa de haber sigut infiel al 
jurament de morir ans que rendirse ais alarbs. Aquets, 
gracias á la rendició de Fluvià, bateren desde aquet 
punt á la ciutat de Iessona, quals descendents realisa-
ren una venjansa guardada durant 1' espay de vuitcents 
anys. 

ne mas derecho á exigir la construc­
ción de una carretera que rompa el ais­
lamiento que la mata y se preste á rea­
lizar la proverbial actividad de los gui-
soneses. La población está dividida en 
tres barrios: Fluvià, Bisbal y la Fuente, 
cuyos mismos nombres llevan las calles 
principales. Hay que mencionar el ca­
llejón del Queto, que un dia fué habi­
tado por los judios, conforme indica la 
denominación que conserva. Sus plazas 
son la Mayor, del Palacio y Capdevila, 
y sus edificios mas notables la Iglesia 
parroquial y ex-colegiata, que merece 
monografía aparte y está condecorada 
con el título de Sacra Basílica, el pala­
cio episcopal y el hospital. La casa del 
ayuntamiento y la cárcel pública fueron 
derribadas respectivamente en 1828 y 
1840 por amenazar ruina. Tiene dos es­
cuelas de niños y una de niñas con ca­
rácter de públicas, una de gramática 
latina y vanas de privadas. 

En su término se encuentran cuatro 
ermitas: San Pedro, objeto de poéticas 
tradiciones, San Antonio, San Roman 
y San Macario. También existen las rui­
nas del Seminario, las de los pueblos 
llamados Rubiol y Fluvià y las de Santa 
Lucía. (1) Este edificio fué consagrado 
por D. Pedro de Cardona, Obispo de Ur-
gel, y demolido por acuerdo del ayunta­
miento al principiar la guerra de la In­
dependencia por temor de que se fortifi­
casen en él los franceses. Eran tal la 
solidez, la delicada labor, esquisito gus­
to y belleza de la arquitectura gótica de 
este edificio, que hoy dia, á pesar de la 
acción destructora del tiempo, es objeto 
de la admiración y encomios de los inte­
ligentes. 

La principal industria de Guisona es 
la agricultura, ademas de toda clase de 
oficios, varias fábricas de aguardiente y 
espíritus y algunos molinos harineros. 
El comercio consiste en la exportación 
délos frutos, vinos del país y produc­
tos de la industria á varios puntos de 
España y en la importación de cuanto 

(1) En el mismo sitio donde se alzan estas ruinas 
existió el pueblo de Fluvià, destruido y reducido á 
pavesas por los de Guisona en tiempo de Juana la Loca, 
en venganza de haber sido infiel al juramento de morir 
antes que rendirse á los árabes. Estos, gracias á la ren­
dición de Fluvià, batieron desde este punto á la ciudad 
de Iessona cuyos descendientes realizaron una venganza 
incubada durante ochocientos años. 
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en la importació de quant necessita pera 
1 consum. Te mercats los dimecres y 
disaptes de cada semana y durant 1' any 
varias firas, entre ellas las tan renome-
nadas de San Joan y Tots Sants. 

L' origen de sa fundació se pert en la 
boira dels primitius temps: pero pot 
afermarse sens vacilado que deu son 
naixement als ibers, sobre mil anys ans 
de Jesucrist, son desenrotllo y esplendor 
als romans, son estacionament als góhts, 
sa destrucció als alarbs y sa regeneració 
als Comptes y Bisbes de Urgell. Al cos­
tat del desconsolador silenci que guarda 
V historia, hi há las lápidas que celebran 
sos timbres, los restos de sos edificis, las 
monedas que de son si llansa la terra, las 
tradicions que eternisan sas glorias y 1 
pols que testifica sa eclipsada grandesa; 
y en aquestas fonts beurem pera bos-
queixar las vicissituts, prosperitats é in­
fortunis del poble hont tinguérem la sort 
de veure la llum primera. 

La moneda que publiquem está treta 
de la obra de Delgado citada anterior­
ment; pero com ella 'n tenim un altra 
pertectament conservada, que 's va trovar 
en lo cementir antich de la vila ó siga en 
lo de Sant Felip Neri. La inscripció, se­
gons Heiss, diu ¿fesso; mes Delgado 
afirma que s' ha de llegir Sesse ó Sessa 
nom primitiu de Guissona, (i) 

Com á prova de sa antiga magnificen­
cia nos restan encara varias inscripcions 
romanas que patentisan haber tingut la 
vila col-legi de Sevirs Augustals y banys 
públichs, dels qual va serne inspector 

( i ) Fins avuy dia 's coneixen quatre cunyos dife­
rents de monedas guissonenses y es molt convenient lo 
tróvame de novas. Las conegudas no difereixen molt 
en los detalls, puig totas portan en 1' anvers lo cap ibé-
rich descobert, ab los símbols agrícolas ae la mansera ó 
espiga en torn d' ell, atributs de la divinitat heráclida 
que aquell representa ó del gefe de la rassa civilisadora 
que en España ensenyà á conrear la terra; y en lo re­
vers lo genet ab palma ó be ab llansa enfilada, y per 
exergo la inscripció íbera aytal cótn va figurada en la 
q.ue publiquem. 

necesita para su consumo. Celebra mer­
cado el miércoles y sábado de cada se­
mana y durante el año varias ferias, entre 
ellas las tan renombradas de San Juan y 
Todos los Santos. 

El origen de su fundación se pierde 
en la bruma de los primitivos tiempos; 
pero puede afirmarse sin vacilación que 
debió su nacimiento á los iberos sobre 
mil años antes de Jesucristo, su desar­
rollo y esplendor á los romanos, su es­
tacionamiento á los godos, su destruc­
ción á los árabes y su regeneración á 
los Condes y Obispos de Urgel. Al 
lado del desconsolador silencio que 
guarda la historia, hay las lápidas que 
celebran sus timbres, los restos de sus 
edificios, las monedas que la tierra lan­
za de su seno, las tradiciones que eter­
nizan sus glorias y el polvo que atesti­
gua su eclipsada grandeza; y en estas 
fuentes beberemos para bosquejar las 
vicisitudes, prosperidades é infortunios 
del pueblo donde se meció nuestra 
cuna. 

La moneda que publicamos está sa­
cada de la obra de Delgado, citada an­
teriormente; pero como ella tenemos 
otra perfectamente conservada, que se 
halló en el cementerio antiguo de la 
villa ó sea el de San Felipe Neri. La 
inscripción, según Heiss dice Sesso,mas 
Delgado afirma que se lee ifesse ó 3essa, 
nombre primitivo de Guisona. (i) 

En prueba de su antigua magnificen 
cia hay varias inscripciones romanas 
que certifican haber tenido colegio de 
Seviros augustales y baños públicos, 
de los cuales fué inspector M. Fabio 

( i ) Hasta la fecha conócense cuatro cuños diver­
sos de monedas guisonenses é importa el hallazgo 
de otras nuevas. Las conocidas no difieren mucho en sus 
detalles, pues todas llevan en el anverso la cabeza 
ibérica desnuda con los símbolos agrícolas de la man­
sera ó espiga al rededor, atributos de la divinidad 
heráclida que aquella representa ó del gefe de la 
raza civilizadora que en España enseñó á labrar la 
tierra; y en el reverso el ginete con palma ó lanza 
en ristre y por éxergo la inscripción íbera, como vá 

I figurada en la que publicamos. 
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M. Fabio Nepos, edil, duumvir y sacer­
dot augustal, á qui 's va dedicar un mo­
nument per sa vigilancia, cuidado é 
inocencia. Se coneixen altras lápidas de­
dicadas á varios Sevirs Augustals, com 
son las de M. C. Fhoedino, M. C. Valen­
tino, y M. F. Avito. Altras moltas se 
trovan á Tarragona y Badalona que fan 
memoria d' aquesta ciutat y Celario ne 
va trovar també una á Roma. Las següents 
existeixen empotradas á la part del fron-
tispissi del palau episcopal y diuhen 
així. 

M. CORNELIO 
FAVENTINO 

SEVIRO 
COR. FAVFNTINA 

FRATRI 
A Marco Corneli Faventí, Sevir, 
sa germana Cornelia Faventina. 

M. CORNELIO 
PHAEDINO 

SEVIRO 
COR. FAVENTINA 

FRATRI. 
A Marco Corneli Phaedino, Sevir, 
sa germana Cornelia Faventina. 

M. FABIO 
AUCTO 
FABIA 
LYDE 

FRATRI 
CARÍSIMO. 

Fabia Lvde á son germá caríssim 
Marco Fabio August. 

A Y esquerra y com á un metro d' 
alsada del frontis de 1' Església parroquial 
hiha la següent, que es considerada com 
inédita y que 's creu íou recullida al 
enderrocar lo temple antich de Guis­
sona. 

M. CAECLIO. 
M, CAECILI. 

ARGUTIE GAL. 
PROBO. 

TYCHELIB. 
D. S. E. C. 

L' área que ocupa 1' antiga ciutat no 
baixaria de cinch kilómetros de llargària 
per tres de ampiaría, si hem de jutjar per 
los restos de ella que hi ha disseminats 
per sa superficie y 'ls que 's trovan á poca 
profunditat de la mateixa. Ánforas, cen­
dras, cellers, pedras trevalladas, fusts, 

Nepos, edil deumviro y sacerdote au­
gustal, á quién se dedicó un monumen­
to por su vigilancia, cuidado é inocen­
cia. Hay otras lápidas dedicadas á va­
rios Seviros Augustales, como M. C. 
Fhoedino, M. C. Valentino y M. F. 
Avito. Se hallan otras muchas en Tar­
ragona y Badalona que hacen memoria 
de esta ciudad y también Celario halló 
una en Roma. Las siguientes existen 
empotradas á la derecha del frontispi­
cio del palacio episcopal y dicen así: 

M. CORNELIO 
FAVENTINO 

SEVIRO 
COR. FAVENTINA 

FRATRI. 
A Mareo Cornelio Faventino-Seviro, 
su hermana Cornelia Faventina. 

M. CORNELIO 
PHAEDINO 

SEVIRO 
COR. FAVENTINA 

FRATRI. 
A Marco Cornelio Phaedino-Seviro, 
su hermana Cornelia Faventina. 

M. FABIO 
AUCTO 
FABIA 
LYDE 

FRATRI 
CARÍSIMO. 

Fabia Lyde á su hermano carísimo 
Marco Fabio Augusto. 

A la izquierda y como á un metro 
de altura del frontis de la Iglesia par­
roquial hay la siguiente, que se consi­
dera como inédita, y que se cree fué 
recogida al derribar el templo antiguo 
de Guisona. 

M. CAECLIO. 
M. CAECILI. 

ARGUTIE GAL. 
PROBO. 

TYCHELIB. 
D. S. E. C. 

El área que ocupó la antigua ciudad 
no bajaria de cinco kilómetros de lon­
gitud contra tres de anchura, si hemos 
de juzgar por los restos que se hallan 
esparcidos en su superficie y los que se 
encuentran á poca profundidad de la 
misma. Ánforas, cenizas, bodegas, pie-
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columnas, buçins de cornisaments, bases, 
capitells trencats, urnas cinerarias, y 
altres indicis, son muts pero eloqüents 
testimonis de sa extensió y grandesa. 
Morana, Gra, Sant Martí y Ratera son 
petits llogarets que li han sobreviscut y 
venen á ésser com las fitas que marcan 
los límits occidentals de la destruida 
Bessona. La plassa del mercat estigué 
probablement en lo lloch que avuy ocu­
pa un camp de regulars dimensions, no 
lluny del primer de dits poblets; puig en 
los títols de posessió dels amos de dit 
camp se consigna la denominació de lo 
^amp del ¿Mercada^ y practicant en éll 
excavacions de un metro s' hi trovan ci­
ments y zócals de columnas que sostin-
drian una serie de archs y tal vegada 
superbs edificis. ¿Y si després de tants 
setgles han quedat tantas y tan varias 
memorias ¿qual no seria sa fama, la ce­
lebritat, la opulencia y 1 tráfech de la 
ciutat que 'ns ocupa en sos dias d' es­
plendor? 

Aquí, si ho prometessen nostrasjfor-
sas, plantejariam y resoldriam una qües­
tió importantissima, baix lo punt de vis­
ta histórich; pero ara la deixarem pera 
'Is erudits, limitantnos á consignar alguns 
datos y opinions sens inclinarnos em­
pero á ninguna d' ellas fins y á tant d' 
haber atquirit altras probas que no des­
confiem de trovar sens tardansa. Nos 
referim á si Guissona fou ó no lo lloch • 
hont se llibrá la primera batalla de la 
segona guerra púnica. Mariana, Romey, 
Feliu de la Peña, Fray Diego de Santa 
Teresa y sobre tot Braconnier opinan y 
afirman que Gneo Escipió al front de 
las legions romanas, baté als peus dels 
murs de Guissona á las host de Car-
tago al mando de Hannon, ï any 215 
ans de Jesucrist, quedant estesos en lo 
camp sis mil cartaginesos, dos mil pre­
soners, entre ells Hannon y Andúbal y 
guanyant un inmens boti que hi habia 
en la ciutat, que s' entrega voluntària­
ment al vencedor, regraciantla en cambi 
ab lo títol de ¿Magna dssauna y 1 pri­
vilegi de Municipi roma. Fray Diego 
de Santa Teresa, cronista general de la 
orde de P. P. Agustins afirma que així 
consta en varias inscripcions, que tras­
ladadas y esplicadas en una nova pe­
dra diu així: 

dras labradas, fustes, columnas, trozos 
de cornisamentos, bases, capiteles mu­
tilados, urnas cinerarias y otros indi­
cios son mudos pero elocuentes testimo­
nios de su extensión y grandeza. Mo­
rana, Gra, San Martí y Ratera son pe­
queñas aldeas que la han sobrevivi­
do y vienen á ser como los mojones 
que marcan los limites occidentales de 
la destruida ¡Bessona. Su plaza de mer­
cado estuvo probablemente en el sitio que 
ocupa un campo de regulares dimen­
siones no lejos de la primera de dichas 
aldeas; pues en los títulos de posesión de 
los dueños de dicho campo se consig­
na la denominación de c&ampo del ¿Mer­
cadal, y practicando en él escavaciones 
de un metro se dá con cimientos y 
zócalos de columnas, que sostendrían una 
serie de arcos y quizá soberbios edifi­
cios. ¿Y si después de tantos siglos han 
quedado tantas y tan variadas memorias? 
¿cuál no seria la fama, la celebridad, la 
opulencia y el tráfico de la ciudad que 
nos ocupa en los dias de su apogeo? 

Aquí, si lo permitiesen nuestras fuer­
zas, plantearíamos y resolveríamos una 
cuestión importantísima bajo el punto de 
vista histórico; pero ahora la dejaremos 
páralos eruditos, limitándonos á consig­
nar algunos datos y opiniones sin incli­
narnos á ninguna de ellas hasta haber 
adquirido otras pruebas, que no descon­
fiamos hallar sin tardanza. Nos referimos 
á si Guisona fué ó no el sitio donde se 
libró la primera batalla de la segunda 
guerra púnica. Mariana, Romey, Feliu 
de la Peña, Fray Diego de Santa Teresa 
y sobre todo Braconnier opinan y afirman 
que Gneo Scipion al frente de las legio­
nes romanas batió al pié de los muros de 
Guisona á las huestes de Cartago al man­
do de Hannon, el año 215 antes de Cristo, 
quedando tendidos en el campo seis mil 
cartagineses, dos mil prisioneros, entre 
ellos Hannon y Andúbal, y ganando un 
inmenso botin que habia en la ciudad 
que se entregó voluntariamente al ven­
cedor, regraciándola en cambio con el 
titulo de ¿Magna Sssauna y el privilegio 
de Municipio romano. Fray Diego de 
Santa Teresa, cronista general de la or­
den de P. P. Agustinos, afirma que así 
consta de varias inscripciones, que tras­
ladadas y esplicadas en una nueva piedra 
dice así: 
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=ANNO A CREATIONE MUNDI 4984. Á ROMA 
CONDITA 537. ANTE 2i5 NATALIS DOMINI 
NOSTRI JESUCRISTI. IN HAC ANTIQUA ET 
FELICI VILLA DE GUISONA. PRIMUS GNEUS 
SCIPIO, CORNELII SCIPIONIS FRATER. ROMA-
NORUM DUX. HAS ORIGINALES INSCRIPTIONIS 
RELIQUIT. TEMPORE QUO VOCABATUR CIN-
NA AUT CISSA. QUAM POSTEA. T TULO MAG­
NA CIVITAS ISSAUNA OBTENTO. IN ROMA-
NORUM MUNICIPIUM DECORAVIT. IN PERENNE 
MONUMENTUM, SUPRAPOSIT^E INSCRIPTIO­
NIS IN HUIUS EPISCOPALIS DOMUS FRON-
TEM TRANSLATE FUERUNT.»= 

¿Ahont son la nova pedra y ahont 
las originals? Nosaltres creyém que la 
inscripció ó la pedra que acabem de 
transcriurer se trovaba com á mitj me­
tro de distancia y en la part inferior 
de las que existeixen en lo palau epis­
copal, puig s' hi notan vestigis de lle-
tras ininteligibles per haberlas borrat 
lo transcurs dels setgles y las originals 
tal vegada dormen amagadas en algun 
lloch que ignorem del palau esmentat. 

De tots modos, la trovalla d' aques­
tas lápidas resoldria la qüestió sens 
deixar sombra de dupte; y á pesar de 
que 1 citat cronista en lo tomo primer 
plana 3oo ho assevera rotundament, cre­
yém oportú deixar per ara formulat lo 
problema histórich fins y á tant no vin-
gan altres datos. 

Sia com se vulla, las ruinas de que 
habém fet mèrit demostran clarament 
que durant la dominació romana va arri­
bar Guissona á son major grau d' es­
plendor, y que fou distingida ab molts 
privilegis, inmunitats y condecoracions 
propias d' aquellas remotas épocas. Pero 
¿ahont tindrian sas termas, son circo, son 
gimnàs y sas murallas los filis del Ti-
ber? Tot desaparesqué ab lo violent 
incendi á que la entregaren los alarbs. 

En cap altra població d' España, que 
sapiguem, descarregaren tan crudelment 
sas iras com en Guissona, los fers sec­
taris del Islam, deixantla reduhida á 
una sola casa y á la torre de sa esglé­
sia. La tradició, eixa aura verbal que 
atravessa las generacions, está unánime 
en atribuir la causa de la catástrofe á 
la desesperada resistencia que oposaren 
los guissonesos á Muza, preferint se­
pultarse en las flamas, com los sagun-
tins, ans de doblegar sa front als ene-
michs de sa patria y sa religió. La po­
blació fou assetjada completament y 

Dónde están la nueva piedra y dón­
de las originales? Nosotros creemos 
que la inscripción ó la piedra que aca­
bamos de transcribir estaba como á 
medio metro y en la parte inferior 
de las que existen en el palacio epis­
copal, pues se notan vestigios de le­
tras ininteligibles por haberlas borrado 
la acción corrosiva de los siglos, y las 
originales acaso duermen escondidas en 
un lugar que ignoramos en el referido 
palacio. De todos modos, el hallazgo de 
estas lápidas resolvería la cuestión sin 
dejar sombra de duda, y á pesar de que 
el mencionado cronista en el tomo 1.° 
página 3oo lo asevera rotundamente, 
creemos oportuno dejar lisa y llanamente 
formulado el problema histórico mientras 
no vengan otros datos. 

Sea como fuera, las ruinas de que 
hemos hecho mérito demuestran clara­
mente que durante la dominación roma­
na llegó Guisona á su mayor auge y que 
fué distinguida con muchos privilegios, 
inmunidades y condecoraciones propias 
de aquellas épocas remotas. Pero ¿dónde 
tendrían sus regaladas termas, su circo, 
su gimnasio y su muralla los hijos del 
Tiber? Todo pereció en el violento in­
cendio á que la entregaron los árabes. 

En ninguna población de España, que 
sepamos, descargaron tan cruelmente sus 
iras como en Guisona los feroces sec­
tarios del Islam, dejándola reducida á 
una sola casa y la torre de la iglesia. 
La tradición, esa aura verbal que atra­
viesa las generaciones, está conteste en 
atribuir la causa de la catástrofe á la de­
sesperada resistencia que opusieron los 
guisoneses á Muza, prefiriendo sepultar­
se en las llamas como los saguntinos 
antes que doblar su cerviz á los enemi­
gos de su patria y religión. La pobla­
ción fué cercada completamente y ba-
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batuda desde '1 inmediat poble de Fluvià, 
que, segons hem dit anteriorment, al­
guns sefgles després va pagar caras sa 
desllealtat y cobardía; y una volta ba­
tudas sas fortificacions, fou presa per 
assalt, passats á degolla sos defensors 
y reduhida á cendras per la moresma 
í' any 714. 

La torre que edificaren los moros va 
esser derribada en 1840, y allavors se 
pogué veurer que 'Is materials em­
pleats en sa construcció procedían dels 
magnífichs edificis que destruiren. De 
ja dominació agarena no conserva Guis­
sona cap monument y ab prou feynas 
lo recort, puig durant la reconquesta 
aniria á terra lo poch que aquells de­
gueren edificar durant los tres cents 
anys que 1' habitaren. 

Los cronistas no están conformes res-

Í
>ecte al any en que 's dugué á terme 
a reconquesta y encara menos en lo 

capdill que vá realisarla, puig mentres 
Feliu de la Peña, y altres diuhen que 
la va pendrer en 974 lo compte Borrell, 
ajudat de Wifredo compte de Cerdanya, 
y Guissa, bisbe d' Urgell, alguns his­
toriadors, com Balaguer y altres, posan 
la presa en 1070, y no falta qui senyale 
com i fetxa í' any 1024 y per con­
queridor á S. Armengol, Joan de Al-
bret y varios altres. Nosaltres opinem 
ab arreglo als datos que obran en '1 
artxiu de Barcelona, calaix d' Urgell, 
sach A. núm. 86, que fou arrancada del 
poder dels alarbs á derrers del setgle 
déçim per lo Compte de Barcelona, aju­
dat dels nobles cavallers que habém 
mencionat; pero reedificada y abasa­
da de forts murs per Armengol en 1024, 
y consagrat son temple per lo bisbe 
Folch de Barcelona en 1099, al propi 
temps que 'Is Creuats al mando de Go­
do fredo entraban triunfants á Jerusalem. 

Desde llavors fins á nostres dias lo 
desenrotllo histórich de Guissona, es-
cepció feta d' alguns aconteixements de 
interés purament local y mes ó menos 
relacionats ab nostras discordias civils, 
aytals com lo de haber sigut derruhi-
das en 1554 las casas de Joan Pintor 
y Pere Trillet per ordre del virey Mar­
qués de Tarifa, com á perturbadors del 
sossiego publich y separats de la 'Pau 
y 'úyrehua, careix d' importancia ó al 
menos sos anyals guardan absolut si­
lenci, y com la narració verídica no con-

tida desde el inmediato pueblo de Flu­
vià, que, según hemos dicho anterior­
mente, algunos siglos después pagó bien 
caras su deslealtad y cobardía; y una 
vez abatidas sus fortificaciones, fué to­
mada por asalto, pasados á cuchillo sus 
defensores y reducida á pavesas por la 
morisma el año 714. 

La torre que edificaron los moros fué 
demolida en 1840, y entonces pudo ver­
se que los materiales empleados en su 
construcción procedían de los magnífi­
cos edificios que destruyeron. De la do­
minación agarena no conserva Guisona 
ningún monumento ni aun apenas el 
recuerdo, pues cuando la reconquista 
vendria al suelo lo poco que aquellos 
habrían edificado durante los trescien-
los años escasos que la habitaron. 

Los cronistas no están conformes 
en el año en que se realizó la recon­
quista y aun menos en el caudillo que 
la llevó á cabo; pues mientras Feliu 
de la Peña y otros dicen que la tomó 
en 974 el conde Borrell, ayudado de 
Wifredo conde de Cerdaña y Guissa 
obispo de Urgel, algunos historiadores, 
como Balaguer y otros, fijan la toma 
en el año 1070 y no falta quién de­
signe como fecha el 1024 y por con­
quistador S. Armengol, Juan de Albret y 
otros varios. Nosotros opinamos, con 
arreglo á los datos que obran en el 
archivo de Barcelona, caj. de Urgel, 
sac. A. n.° 86, que fué arrancada del 
poder de los árabes á fines del siglo 
décimo por el Conde de Barcelona asis­
tido de los nobles caballeros que he­
mos mencionado; pero reedificada y 
cercada de fuertes muros por Armengol 
en 1024 y consagrado su templo por el 
obispo Folch de Barcelona en 1099, 
al propio tiempo que los cruzados al 
mando de Godofredo entraban triunfan­
tes en Jerusalen. 

Desde entonces hasta nuestros dias 
el desarrollo histórico de Guisona, es-
cepcion hecha de algunos acontecimien­
tos de interés puramenre local y mas 
ó menos relacionados con nuestras dis­
cordias civiles, como el de haber sido 
demolidas en 1554 l a s casas de Juan Pin­
tor y Pedro Trillet por orden del virey 
Marques de Tarifa, como perturbadores 
del sosiego público y separados de la 
Í W y Tregua, carece de importancia ó 
al menos sus anales guardan absoluto 
silencio, y como la narración verídica 
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sent la invenció, deu callar aquí 1' his­
toriógrafo. 

No podém, donchs, determinar á cien­
cia certa los nobles blassons, los dictats 
de il-lustre é insigne, lo distintiu que 
usaban sos cònsols y regidors, lo tí­
tol de Sacra Bassílica de sa església y 
altras gracias y prerogatívas, que ab tota 
seguritat disfruta Guissona, com pot 
veurerse en una munió de documents, 
decrets é instancias procedents de las 
autoritats civils y eclesiásticas. Y res 
te de estrany, perqué 1' artxiu munici­
pal hont debían guardarse antiquíssims 
pergamins, no existeix ja, puig al derribar­
se la casa consistorial no ni hagué una ma 
celosa é il-lustrada que cuides de sa cus­
todia y conservació. Si 1 gran nombre 
de preciositats que degué contindrer fou 
portat á la biblioteca del palau epis­
copal, del Seminan ó convent d' Agus-
tins, també desaparesqué ab la lluyta 
civil del set anys, puig los impresos y 
manuscrits que no serviren pera embo­
licar ó de pastura á las flamas, foren 
conduhits á Cervera y d' allí Deu sab 
ahont. Las llibrerias de Ribera, Sanjust, 
Rubinats, Eril, Gironella y altres perso­
nas notables per sa noblesa, arraigo é il-
lustració caygueren per no veurers' mes 
al propi temps que sos amos. L' artxiu 
parroquial careix de remots antecedents 
y sols en lo de la extingida colegiata 
esperém trovar alguns datos pera escriu-
rer altra monografía de sos eclipsats 
explendors y posar ab ella terme á nos­
tre trevall. 

FRANCESCH CONDOMINES. 

no consiente la invención, aquí debe 
enmudecer el historiógrafo. 

No podemos, pues, determinar á 
ciencia cierta los nobles blasones, los 
dictados de ilustre é insigne, el dis­
tintivo que usaban sus cónsules y re­
gidores, el título de Sacra Basílica de 
su iglesia y otras gracias y prero­
gatívas que con toda seguridad disfru­
tó Guisona, como puede verse en mul­
titud de documentos, decretos é ins­
tancias procedentes de las autoridades 
civiles y eclesiásticas. Y nada tiene de 
estraño; porque el archivo municipal, 
donde debían guardarse antiquísimos 
pergaminos, no existe, ya que al derri­
barse la casa consistoriol no hubo una 
mano celosa é ilustrada que procurase 
su custodia y conservación. Si el cú­
mulo de preciosidades que debió con­
tener fué llevado á la biblioteca del pa­
lacio episcopal, del Seminario ó con­
vento de Agustinos, también desapareció 
en la guerra civil de los siete años, 
pues los impresos y manuscritos que no 
sirvieron para envoltorios ó de pasto á 
las llamas, fueron conducidos á Cerve­
ra y de allí Dios sabe donde. Las libre­
rías de las casas solariegas de Ribera. 
Sanjust, Rubinats, Eril, Gironella y otras 
notables por su nobleza, arraigo é ilus­
tración, cayeron en el no ser al pro­
pio tiempo que sus dueños. El archivo 
parroquial carece de remotos antece­
dentes y solo en el de la extinguida 
colegiata esperamos hallar »algunos da­
tos para hilvanar otra monografia de 
sus eclipsados esplendores y poner tér­
mino á nuestra tarea. 

FRANCISCO DE A S Í S CONDOMINES. 
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